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  Presentación




  Se han escrito tantos libros sobre Ignacio de Loyola y su espiritualidad que resulta una audacia, casi una inconsciencia, añadir uno más a la lista de los ya publicados. Es pues necesaria una justificación de este nuevo texto.




  Durante mis ya 70 años de vida en la Compañía de Jesús, he sido testigo cercano de tantos maestros de la espiritualidad ignaciana que me parece que tengo el deber que comunicar a las nuevas generaciones la tradición recibida directamente de personas que he conocido personalmente y que ya han desaparecido, como José María Calveras, Ignacio Iparraguirre, Cándido de Dalmases, Karl Rahner, Hugo Rahner, Irénée Hausherr, Maurice Giuliani, Gervais Dumeige, Jean-Claude Guy, Gilles Cusson, Ignacio Iglesias, Javier Osuna Pedro Arrupe, Peter Hans Kolvenbach, y también mi hermano Gabriel Codina, especialista en la pedagogía ignaciana. Todos ellos han sido como los «santos padres» de la espiritualidad ignaciana del siglo XX que han realizado una «vuelta a Ignacio». No quisiera, pues, caer en el pecado que los monjes antiguos llamaban «el vicio de la taciturnidad», es decir, callar cuando habría que tomar la palabra.




  Ciertamente los dones carismáticos del Espíritu en los santos siempre pueden ser profundizados y a veces incluso necesitan ser rectificados o reinterpretados, pues muchas veces, como afirma el Vaticano II, a lo largo de la historia los cristianos hemos velado más que revelado el rostro verdadero de Dios (GS 19). Cuando se compara el triunfalista himno a san Ignacio con el pobre Íñigo que pedía limosna en Manresa o en las gradas de Santa María del Mar de Barcelona y que en las Constituciones hablaba de la «mínima Compañía de Jesús», uno se persuade de que la imagen de Ignacio con el tiempo ha quedado un tanto desfigurada o manipulada. Siempre hay que volver a Ignacio, redescubrir al genuino Ignacio. Por otra parte, el hecho de haber vivido durante 36 años en Bolivia me ha ayudado a redescubrir aspectos de la vida de Ignacio antes para mí un tanto descocidos.




  Por otra parte, todas las grandes figuras de la Iglesia, singularmente los santos y santas, son un don del Espíritu del Señor a la Iglesia y a la humanidad. Sus vidas van más allá del círculo de los «suyos», más allá de su tiempo. También la figura de Ignacio de Loyola posee una misión que trasciende los límites de la Compañía de Jesús y de su época. Ignacio no es propiedad exclusiva de los jesuitas ni de las congregaciones religiosas de inspiración ignaciana. Ignacio, por su carisma de acercamiento a la realidad, inspira una espiritualidad genuinamente laical, para poder encontrar a Dios en todas las cosas.




  Más aún, tal vez hoy, en un cambio de época, la espiritualidad ignaciana adquiere una mayor comprensión y actualidad sobre todo para el mundo laical. Y cuando la Compañía de Jesús comienza a experimentarse como «mínima Compañía» y busca no solo colaboradores en su misión, sino colaborar con otros en la común misión del Señor y de la Iglesia, la espiritualidad ignaciana laical reviste gran importancia y actualidad.




  Por esto este libro se dirige de modo especial al laicado de espiritualidad ignaciana y quisiera ser un acto de «tradición» o entrega de la espiritualidad jesuítica a la espiritualidad ignaciana laical.




  Los miembros del laicado ignaciano que lean estas páginas serán quienes podrán decir si he conseguido mi deseo y si se justificaba esta nueva publicación.




  Barcelona, 13 de septiembre de 2019
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  Un Ignacio paradójico




  1. Paradojas de la vida de Ignacio




  No es fácil describir la vida de Ignacio con un solo trazo. La vida de Ignacio está llena de paradojas y aparentes contradicciones.




  Podríamos expresarlo gráficamente afirmando, como ha escrito J. L. Idígoras, que existe una tensión permanente entre Iñigo e Ignacio.




  Iñigo representa al vasco medieval, al hombre del saco, al místico que peregrina, hace penitencias extremas, vive de limosna plenamente confiado en la Providencia, imprudente, loco por Cristo y tenido como un hombre «sin seso», un carismático que tiene visiones e iluminaciones, despierta sospechas de alumbrado y es juzgado y encarcelado por la Inquisición, que predica sin haber estudiado, que –siendo laico– se permite reformar conventos de monjas y dar consejos a obispos sobre cómo deben actuar en su vida personal y pastoral.




  Es el Iñigo mendicante, devoto, que vive la religiosidad popular de su tiempo, casi franciscano, o hermanito de Foucauld avant la lettre, que recorre Europa «solo y a pie», durante mucho tiempo sin planes de futuro ni proyectos definidos, viviendo la «dinámica de lo provisional», que se aloja en hospitales y desearía vivir en Palestina para imitar más literalmente al Señor.




  Ignacio es el estudiante del París renacentista y reformista, el hombre con capacidad de introspección y de captar el tiempo interior, el jefe de sus compañeros, el fundador de una nueva orden al servicio de la Iglesia y del papa, el hombre prudente, organizador, estratega genial, que busca los medios más aptos para obtener sus fines, calculador racional y frío, que reprime su devoción por miedo a que las lágrimas continuas debiliten sus ojos y perjudiquen su vista, que considera necesaria para su trabajo apostólico.




  Es el Ignacio general de la Compañía, el que desde sus camerette romanas escribe miles de cartas y envía misioneros a todo el mundo, el que busca recomendaciones de príncipes y obispos a favor de la Compañía cuando el papa Paulo IV se niega a continuar ayudando al Colegio Romano, el que muere sin recibir los últimos sacramentos, y que poco antes de morir da órdenes en torno a la compra de una casa nueva en la plaza Margana, en Roma.




  En realidad, existe una tensión entre Íñigo e Ignacio. Sin Íñigo, el carisma ignaciano degenera en maquiavelismo, en el jesuitismo sinónimo de hipocresía y doblez. Pero sin Ignacio la Compañía de Jesús no sería lo que es, no sería el grupo de hombres, pecadores, pero llamados a ser compañeros de Jesús, al servicio del Reino, en la Iglesia.




  Pero la tensión no solo se da entre dos momentos de la vida de Ignacio, sino que continúa durante toda su vida, de modo que como escribió Hugo Rahner y ha sido retomado por Gaston Fessard y por Maurice Guliani, solo podemos hablar de Ignacio en oposiciones dialécticas: firmeza y ternura, pasión por lo universal y capacidad escrupulosa de concretarse en el menor detalle, búsqueda casi obsesiva de la voluntad de Dios y certeza inamovible cuando ya se ha conocido, observación atenta de la realidad presente pero desentrañando en ella el futuro escondido, realismo en el conocimiento humano y capacidad de fiarse de los demás, presencia del pensamiento de la muerte sin que esto le haga perder el gusto por la vida y el deseo de disfrutar de ella, cercanía y distancia frente a las personas, palabra y silencio en continua tensión, dejarse configurar por la realidad y verla como llamada a su transformación. El Ignacio que trata con dureza a Laínez y Nadal es comprensivo con los enfants terribles de la Compañía primitiva, Rodríguez, Bobadilla y Ribadeneyra.




  2. Las paradojas de la espiritualidad ignaciana




  El carisma ignaciano es difícil de captar y más aún de vivir. Se presta a numerosas interpretaciones, parcializaciones y polarizaciones, como de hecho ha sucedido en la historia.




  Es un carisma que sorprende por su universalidad –la mayor gloria de Dios– y por su falta de concreción: todo depende de la misión y del discernimiento.




  Esto puede conducir a la tentación de buscar fáciles concreciones prácticas ante la angustia de tener que vivir siempre en continua tensión y en perpetuo discernimiento. Resulta difícil en la práctica vivir buscando siempre la mayor gloria de Dios y el «bien de las almas». Sería más fácil reducirlo a una actividad más definida, como sucede en otras órdenes y congregaciones religiosas: cuidar enfermos, enseñar a niños, predicar misiones, celebrar los sacramentos, llevar parroquias, dirigir retiros espirituales, dedicarse a la exégesis bíblica y a la teología, promover el desarrollo social, estar presente en foros internacionales, profundizar en las ciencias, dedicarse al arte, especializarse en medios de comunicación, dirigir universidades y observatorios, ser sacerdote obrero, ir a las misiones…




  Sin embargo, aunque todos estos trabajos pueden ser asumidos por jesuitas, ninguno es propio y específico de la Compañía de Jesús ni de los laicos de espiritualidad ignaciana.




  Podríamos calificar el carisma ignaciano de paradójico, antinómico, dialéctico. Su lógica es la de la paradoja. No es esto o aquello, sino esto y aquello también. Su definición es no poderse definir. Lo que dice Nadal del apostolado de la Compañía, que es algo indefinido (indefinite), se podría aplicar al mismo carisma ignaciano en general.




  Esta tensión y falta de definición es tan molesta que puede conducir a la tentación de querer eliminar uno de los extremos, para convertir el carisma en algo más lógico. Pero esto sería destruir la esencia del mismo carisma ignaciano. Lo que para algunos representa una falta de identidad constituye, en el fondo, la identidad más profunda del carisma ignaciano.




  La espiritualidad ignaciana, sobre todo tal y como se presenta en el libro de los Ejercicios Espirituales, es paradójica. Veamos algunas tensiones:




  – Se insiste en que Dios se comunica inmediatamente al ejercitante, al «alma devota», debiéndose respetar al máximo esta inmediatez, y, por otra parte, se presupone que hay alguien que da los Ejercicios, que debe ayudar a discernir y enseñar las reglas de discernimiento, sin las cuales el ejercitante puede caer en los mayores engaños.




  – Hay una tensión constante entre la actitud, expresada en una serie de objetivos y adverbios superlativos (el mayor servicio, la mayor gloria de Dios, lo que más conduce, el magis que Hugo Rahner destacó ya hace años), y la línea kenótica del tercer grado de humildad, el deseo de parecerse más actualmente a Cristo, el minus, que se concretará en la «mínima» Compañía.




  – Se exige indiferencia, como condición necesaria para buscar y hallar la voluntad de Dios, pero esta elección aparece como un don y gracia de Dios, que mueve la propia voluntad.




  – Se habla del Reino de Cristo y de su proyecto de conquistar el mundo, pero al mismo tiempo se pide pasar injurias, vituperios y pobreza en seguimiento de Jesús pobre y humillado.




  – Se habla de desear ser tenidos por vanos y locos por Cristo, más que sabios y prudentes en este mundo, de desear vestir la librea de Cristo, en coherencia con toda la tradición cristiana, sobre todo oriental, pero, por otro lado, se exige la discreción, la discreta caridad.




  – En toda la dinámica de los Ejercicios se habla del Reino, no de la Iglesia, pero las reglas para sentir con la Iglesia jerárquica marcan el ámbito y el signo claramente eclesial del discernimiento en el trabajo por el Reino.




  – Se confía plenamente en el Espíritu en las elecciones y se prioriza el primer tiempo, cuando no se duda ni se puede dudar de que es Dios quien mueve el alma, pero simultáneamente se ve necesario confirmarlo con los otros dos tiempos más tranquilos, donde entran en juego la razón y el discernimiento de las mociones internas.




  – El misterio de Dios aparece como algo trascendente, lejano, la Divina Majestad del Principio y Fundamento y de la primera semana, y, por otra parte, se vive la familiaridad ingenua de las contemplaciones de la infancia, «como si presente me hallase», «haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno».




  – El método de orar de la primera semana, el uso de las tres potencias, contrasta no solo con el método contemplativo de las restantes semanas de Ejercicios, sino también con los métodos más sencillos y populares de la oración vocal y de la oración por anhélitos o respiración.




  – Aparece una espiritualidad tan arraigada en la tradición espiritual de la Iglesia, que incluso algunos autores han hablado de sus raíces monásticas, pero existe una novedad innegable tanto en la espiritualidad ignaciana como en su concepción de la vida religiosa.




  – Por un lado, aparece una espiritualidad mística, y a veces incluso monástica, sin embargo, abierta al mundo y al compromiso en la historia, a la alegría en el mundo (Weltfreudigkeit, en expresión de Karl Rahner).




  – Se proclama el amor a Dios como realidad única, la Divina Majestad y el amor a todas las criaturas, todas las cosas creadas sobre la haz de la tierra, no como dos amores concurrentes, sino como dos polos dialécticos de un mismo amor, que crecen proporcionalmente, no a la inversa, sin competencias posibles.




  – Contemplación en la acción, o, en formulación ignaciana, «familiaridad con Dios», «buscar y hallar a Dios en todas las cosas», lo cual no niega la oración formal, pero la relativiza y en cambio potencia la importancia del discernimiento, del examen, en lenguaje ignaciano.




  Estas tensiones a veces aparecen como insoportables, imposibles de mantener. Se prefiere quedarse con un solo extremo, ordinariamente el más fácil: todo es contemplación, todo es oración, alegría en el mundo, Reino desvinculado de la Iglesia, mayor gloria de Dios sin el minus del Jesús pobre, racionalidad sin contemplación, elección según pros y contras racionales sin discernimiento de mociones, discernimiento sin locura por Cristo, relación inmediata con Dios sin el contraste con el que da los Ejercicios…




  Resulta curioso que la Compañía primitiva tuviese que defender la espiritualidad de los Ejercicios de las acusaciones de quietismo, iluminismo y misticismo, mientras que la moderna es acusada de voluntarista, moralista, racionalista y eficientista.




  3. Paradojas de la vida de la Compañía




  La vida de la Compañía, su Fórmula, sus Constituciones, están plagadas de tensiones paradójicas. Enumeremos algunas, sin pretensiones de exhaustividad:




  – Ignacio confía plenamente en que la Divina Providencia es la que debe llevar adelante la Compañía, como se dignó comenzarla, y está seguro de que lo más importante es la ley interior de la caridad que el Espíritu escribe en los corazones y, sin embargo, considera necesario escribir Constituciones.




  – Las Constituciones son prudentes y concretas, sin embargo, se deja una gran apertura y libertad en su aplicación, según circunstancias de lugares, tiempos y personas, según la discreta caridad y la moción del Espíritu; incluso se habla de moderación y mediocridad.




  – Cuando Ignacio da normas a sus compañeros, deja que el buen sentido del responsable último decida lo que hay que hacer según vea conveniente en el Señor y según la suave moción del Espíritu le dicte.




  – Las Constituciones han sido fruto de oración y madura reflexión, sin embargo, Ignacio las deja abiertas para que sus compañeros y los que han de venir después las aprueben o modifiquen, según el Espíritu les dé a entender.




  – Ignacio juega un papel central como padre y fundador de la Compañía, pero la Compañía está formada por un grupo de compañeros, amigos en el Señor y en última instancia, la Compañía es la Compañía de Jesús no es la Compañía de Ignacio.




  – Es una comunidad de amigos en el Señor, pero llamada a la misión y a la dispersión, como ya sucede con los primeros compañeros de Ignacio que son enviados a trabajar por todo el mundo.




  – La Compañía es comunidad universal, «el cuerpo de la Compañía», pero se basa en las comunidades locales.




  – La formación intenta la máxima calidad, incluso con títulos académicos –clérigos instruidos y doctores por París–, pero en pobreza.




  – Hay una confianza total en Dios y una búsqueda de eficacia, todo como si dependiera de Dios, todo como si dependiera de nosotros.




  – Existe una gran unidad en el cuerpo de la Compañía pero pluralidad de funciones y de grados (profesos, coadjutores espirituales y coadjutores temporales), y esta pluralidad se manifestará en la gran diversidad de apostolados: de universidades a sacerdotes obreros; de teólogos a escuelas con niños; de encargados de dar ejercicios a párrocos; de ecumenistas a promotores sociales y científicos; de observatorios astronómicos a expertos en medios de comunicación; de trabajo con refugiados y migrantes a especialistas en diálogo interreligioso, promotores de una ecología integral y acompañamiento a pueblos indígenas amazónicos.




  – Se exige obediencia y fidelidad a la Iglesia y al papa «circa missiones» (en lo referente a las misiones), simbólicamente expresada en el cuarto voto de obediencia al papa, pero se conserva una gran libertad de Espíritu, como aparece en las relaciones de Ignacio con Paulo IV y se ha mantenido a lo largo de toda la historia de la Compañía.




  – La obediencia al superior es total, pero existe un gran respeto por la conciencia personal y se habla de representación, la obediencia se mantiene en medio del discernimiento personal y comunitario.




  – La gloria de Dios y la oración no se identifican con el régimen de la oración del oficio divino en el coro, tradicional en la vida religiosa hasta entonces, lo cual provocará muchas incomprensiones y explica las presiones de diversos papas para que la Compañía introdujera el oficio divino rezado en el coro.




  – La Compañía nace con una preocupación misionera, la propagación de la fe, pero también, dado el momento histórico de la reforma y la contrarreforma, la Compañía se orientará a la defensa de la fe. Las dos alas de la Compañía, repetirá Nadal, son las Indias (América Latina) y Alemania.




  – En la Compañía es importante la dimensión profética de la Palabra y la vida testimonial en seguimiento de Jesús. Sin embargo, Ignacio acabó siendo sacerdote y en la Compañía el sacerdocio es un elemento integral: lo sacramental se articula con la Palabra y la Palabra culmina en la eucaristía. Ignacio y sus compañeros primeros son doctores por París y clérigos que viven y predican en pobreza.




  – La fe y la Palabra tienen primacía, sin embargo, se aceptan como necesarias mediaciones para la predicación y vida cristiana: en el siglo XVI se comienzan los colegios, como mediación cultural de la fe (dialéctica fe y cultura); en el siglo XIX se busca la mediación de la razón y de las ciencias (dialéctica razón y fe); y actualmente se ha visto necesario asumir otras mediaciones: fe y justicia, diálogo intercultural e interreligioso, con gran preocupación por la ecología. Ninguna mediación suprime las anteriores, pero las subsume y completa.




  – Hay una misión universal, «nuestra parroquia es el mundo» dirá Nadal, pero al mismo tiempo se da un gran esfuerzo de encarnación e inculturación, como ejemplifican las figuras misioneras de Ricci en la China y De Nobili en la India.




  – Hay una tensión constante entre los criterios para elegir ministerios, buscando atender a aquellos que pueden más influir en la sociedad, y al mismo tiempo una preocupación por atender a los más rudos y pobres, como se expresa en la misma fórmula de profesión. Laínez y Salmerón simultanean las sesiones de Trento con la vida en hospitales y la catequesis a los niños.




  – La misma disposición del orden de capítulos en las Constituciones refleja la mentalidad dialéctica de Ignacio, diferente de la más orgánica y lógica, propia de su secretario, Polanco. Un ejemplo típico de ello es que después de hablar de los que ingresan en la Compañía y son admitidos a probación (Parte I) se trata de los que dejan la Compañía y del despedir a no idóneos (Parte ll); después de hablar de los dispersos en la viña del Señor (Parte VII) se aborda el tema de la unión entre sí y con la cabeza de los que están repartidos en la viña del Señor (Parte VIIl); aparece continuamente una relación dialéctica entre el individuo y el cuerpo de la Compañía, entre unión y dispersión, entre virtud y letras, entre lo interior y lo exterior.




  ¿Podrá extrañar que esta tensión también se evite y muchas veces haya dominado la visión más fácil y lógica: la uniformidad; la dedicación a la defensa de la fe sin tensión misionera (sacramentalismo, parroquias no de frontera); la eficiencia sin confianza mística en Dios; la obediencia verticalista sin atención al discernimiento personal y comunitario; la dedicación a los influyentes de arriba sin preocupación por los rudos; la actitud profética (ciencia, educación, justicia, promoción social) pero sin tensión con lo eclesial-sacramental, etc.?




  ¿Podrá extrañar que la misma jerarquía tienda a veces a servirse del carisma ignaciano no en aquello que es lo más específico de él (lo profético y misionero), sino en su dimensión más utilitaria y pragmática (suplir la falta de clero diocesano en parroquias…)?




  En realidad, los jesuitas no son sacerdotes diocesanos que viven en común, ni monjes que se dedican a la investigación y a la oración, ni frailes conventuales, ni hermanitos de Foucauld, ni miembros de un Instituto secular.




  Cuando esta paradoja se vive con fuerza, surge una mística y un estilo peculiar de orar, de pensar y de vivir, «nuestro modo de proceder». No es casual que en las célebres controversias de auxiliis sobre la gracia, la Compañía defendiera la libertad humana, ni que muchos teólogos modernos de América Latina se alineen en las filas de la Teología de la Liberación.




  4. Raíces místicas




  La explicación última de esta paradoja ignaciana no es simplemente cultural, psicológica o histórica, sino mística. Solo desde la mística ignaciana es de algún modo comprensible y posible este carisma. Su lógica es una lógica trinitaria y encarnatoria, que va más allá de la lógica humana.




  Es la mística de la iluminación de Ignacio junto al río Cardoner en Manresa, cuando Ignacio ve todas las cosas nuevas; él mismo se experimenta como un hombre nuevo, deja de ser ciego y todo lo ve con una luz diferente, con ojos nuevos. Desde entonces Ignacio, unidos y hermanados el mundo de la naturaleza y el de la gracia, el Creador y el Redentor, recibe el don del discernimiento espiritual, que no es la simple prudencia natural sino un carisma del Espíritu.




  Ignacio goza de una como sabiduría arquitectónica que le hace ver todas las cosas desde su Principio y Fundamento, experimentando que todo viene de Dios, de arriba, como el agua de la fuente y la luz del sol. De esta dimensión mística desde arriba nace su vida apostólica, en la que halla a Dios en todas las cosas, con facilidad y gusto.




  Es la mística de la visión de la capilla de la Storta, junto a Roma, cuando Ignacio, después de haber pedido durante mucho tiempo a María que le pusiera con su Hijo, siente que el Padre le pone con su Hijo, pero un Hijo crucificado, que le llama a su servicio en la Iglesia universal y a la vez la Iglesia concreta de su tiempo, bajo las órdenes del papa, que es el que tiene mayor conocimiento de la misión universal, por ser el jefe de toda la viña del Señor.




  Ignacio no lo acaba de entender, porque siempre toda experiencia de Dios se da en medio de una nube caliginosa, pero su alma se siente confirmada en su línea de servicio al Reino. Se le articulan dialécticamente Reino e Iglesia, Jerusalén y Roma, Creador y Redentor, acción y contemplación gozosa en fe, Espíritu y encarnación, carisma e institución, confianza y trabajo, silencio y palabra.




  Es la mística trinitaria del Diario espiritual, mística a raíz de una cuestión de pobreza económica sobre las rentas de los templos de las casas profesas. Una cuestión económica y aparentemente prosaica se convierte en ocasión de altas gracias místicas, de «locuelas» o hablas interiores, gemidos, devoción «rúbea», lágrimas, sollozos, ser atraído por el Padre, ser puesto con Jesús. No es una mística nupcial, ni estética, ni metafísica, ni de quietud, sino de acción, de misión apostólica, de servicio, de amor en el mundo. Y todo ello no de modo abstracto, sino concreto y evangélico: deseando seguir al Jesús pobre se siente inclinado a la pobreza, a no tener rentas, a «no nada».




  A través de estas experiencias Ignacio adquiere la vivencia de que Cristo es el Criador y Señor, el Omnipotente hecho impotente en su vida mortal, el Pantocrátor convertido en Siervo de Yahvé.




  Ignacio experimenta la unidad de la historia de salvación, siente que la naturaleza y la gracia (lo que posteriormente se llamará sobrenatural) están profundamente unidas; que creación y redención no se oponen, sino que se incluyen desde la cruz; que Dios quiere ser glorificado como Señor de la naturaleza y de la gracia; y que no es doblar la rodilla a Baal el poner todos los medios humanos y buscar las mediaciones humanas. Nada es puramente natural, sino que todo está bañado por la sangre de Cristo. Todo es santo, excepto el pecado.




  El discernimiento nos ayuda a ver las cosas bajo la luz de Dios, que no es la luz de la prudencia carnal y mundana. Dios quiere ser glorificado por sus creaturas en todo, y fuera de la Trinidad solo existe la nada y el infierno. El hombre es llamado a colaborar en la obra de la Trinidad, en la creación redentora, en la construcción del Reino, con Cristo, por el Espíritu y en la Iglesia.




  Ignacio siente que no hay contradicción entre una misión universal al servicio del Reino y su obediencia al papa. Es la relación y tensión permanente en la Iglesia entre lo paulino (el carisma profético de misión universal) y lo petrino (la obediencia al papa en la Iglesia, expresada por el cuarto voto circa missiones). El papa es garantía de la universalidad de la misión y de su eclesialidad.




  Es la relación misteriosa pero real entre Cristo y Espíritu Santo, entre el orden de lo visible y el orden de lo interior; entre sacramento y profecía; entre historia y escatología; entre Iglesia y Reino; entre encarnación, cruz y pascua; entre acción y contemplación; entre obediencia y libertad; entre cruz y resurrección; entre las diferentes semanas de Ejercicios. Es la gloria de la cruz, la gloria de Dios que se revela en la locura de la cruz. Es una mística de encarnación, que une lo divino y lo humano, la creación y la cruz, el amor trinitario del Padre y el don pascual del Espíritu desde Jesús, el Sol que todo lo ilumina. Es la dialéctica del concilio de Calcedonia que afirma que en Cristo la divinidad y la humanidad están unidas sin confusión, sin separación, ni división.




  En el emblema de la Compañía, en el centro está el anagrama de Jesús, IHS, Jesús Salvador de los hombres, rodeado de un resplandor glorioso. Pero están presentes los tres clavos de la pasión.




  La paradoja ignaciana es la paradoja del amor loco de Dios por la humanidad, del misterio de la creación y de la encarnación, de la cruz, la resurrección y la efusión del Espíritu en la Iglesia, del Reino y de la escatología. Esta es la raíz más profunda del carisma ignaciano y de su identidad en la Iglesia.




  5. Las lecciones de la historia




  La historia nos enseña lo difícil que es mantener esta tensión paradójica con todo vigor, sin mutilar nada, sin inclinarse de forma exclusiva hacia un lado o al otro.




  La Compañía, en sus orígenes, seguramente por la misma cercanía de su fundador, mantuvo viva esta tensión, evitando tanto los misticismos peligrosos de ciertas corrientes (como la auspiciada por Oviedo, que defendía seis horas diarias de oración), como las tentaciones mundanas del renacimiento. Sin embargo, ya en el generalato de Francisco de Borja se insinúa una cierta parcialización espiritualista, compensada finalmente por un fuerte impulso misionero.




  Pero no siempre se mantuvo la tensión de forma equilibrada. La extinción de la Compañía, más allá de los intereses políticos de los Borbones y del anticlericalismo de sus consejeros enciclopédicos, presupone también de parte de los jesuitas un cierto decantarse hacia el lado mundano del poder y del influjo con príncipes y reyes, a través de la educación y la confesión, una cierta relajación unida al prestigio y la riqueza, cierto moralismo laxo y un orgullo colectivo, reconocido tanto por sus enemigos como por los mismos jesuitas de la época, como el historiador Giulio Cesare Cordara.




  La restitución de la Compañía a comienzos del siglo XIX, por el contrario, marca una etapa de acentuación del polo espiritual: fidelidad a la Iglesia jerárquica, sacramentalismo, ortodoxia, pero seguramente con pérdida de elementos más proféticos, misioneros y carismáticos. Este es uno de los momentos en que la Compañía recibe mayores alabanzas y goza de mayor aceptación tanto de parte de la sociedad como de la Iglesia restauracionista de la época. Los teólogos jesuitas juegan un papel importante en la preparación y realización del Concilio Vaticano I, centrado en la jerarquía e infalibilidad papal.




  La época del Concilio Vaticano II, precedida por una serie de movimientos renovadores dentro de la Iglesia, alentados en parte por jesuitas como De Lubac, Daniélou, K. Rahner, Teilhard de Chardin, Murray, Bea, Lonergan, Jungman, etc., abre una nueva época para la Compañía de Jesús. La figura profética y carismática de Pedro Arrupe llevará a la Compañía a una recuperación de la tensión paradójica de los orígenes y en cierto sentido se puede decir que «refunda» la Compañía. Ignacio Ellacuría ha escrito que lo que fue Juan XXIII para la Iglesia del Vaticano II, lo fue Arrupe para la Compañía moderna. Esta Compañía renovada hallará su expresión simbólica en la opción por la fe y la promoción de la justicia, aprobada por la Congregación General 32 en 1974-1975.




  Pero esta vuelta a la paradoja ignaciana tendrá sus consecuencias. Surgen grandes tensiones en el seno de la Compañía y con sectores de la Iglesia, incluso con el papado, como veremos luego. Juan Pablo II nombrará un delegado pontificio para la Compañía en 1981, la Compañía no se podrá reunir y nombrar nuevo general hasta 1983.




  Simultáneamente, crece el número de mártires por la fe y la justicia en el Tercer Mundo, sobre todo en América Latina: Rutilio Grande (El Salvador), Joao Bosco Penido Burnier (Brasil), Sergio Restrepo (Colombia), que trabajan todos ellos en una pastoral parroquial concientizadora; Luis Espinal (Bolivia) que usa los Medios de Comunicación Social para denunciar las injusticias y la corrupción; el teólogo de la liberación Ignacio Ellacuría y sus cinco compañeros de El Salvador, que defienden al pueblo desde la universidad y la educación; Vicente Cañas, asesinado por defender a los indígenas del Brasil amazónico.




  Y Pedro Arrupe muere en 1991, después de diez años de silencio, en una misteriosa noche oscura y martirial, dejándose plenamente conducir por el Señor. Más tarde volveremos sobre este tema.




  Esta capacidad de suscitar contradicciones, ¿no será una constante de la genuina espiritualidad ignaciana?




  6. Volver a la paradoja




  Si todo lo dicho hasta ahora es correcto, se puede deducir que únicamente la Compañía podrá ser fiel a su misión y a sus orígenes carismáticos ignacianos si vive esta paradoja, que es la misma paradoja del evangelio, de Jesús, Hijo de Dios e hijo de María, crucificado y resucitado, salvador universal pero desde la opción concreta por los pobres de su tiempo, el Cristo ungido por el Espíritu y el Nazareno que vivió en un lugar desconocido en todo el Antiguo Testamento, de donde nada bueno se podía esperar.




  La especificidad y novedad del carisma ignaciano en la Iglesia es mantener viva la paradoja de la encarnación de Jesús. Si no se mantiene esta tensión se cae en el jesuitismo o en mixtificaciones ajenas al carisma ignaciano. Los momentos de mayor plenitud de la Compañía están siempre marcados por esta dimensión paradójica.




  Juan Pablo II señalaba, en febrero de 1982, tres momentos ejemplares de la historia de la Compañía: las misiones de Francisco Javier, las reducciones del Paraguay y la inculturación de Ricci en China. Se trata en todos los casos de empresas misioneras, fuera de Europa, donde se mantiene la paradoja de la fe y la apertura a otras religiones, a otros pueblos, a otras culturas, de trabajo de promoción social y defensa de los más pobres, en una tensión entre encarnación-inculturación y espiritualidad-mística. Y curiosamente en todos estos casos hubo también contradicciones y críticas.




  Carisma difícil, enigmático, tanto de comprender como de vivir. Pero su savia estriba en mantener unidas las aparentes contradicciones. Si se pierde la dimensión dialéctica de la paradoja ignaciana, es como la sal que pierde su sabor.




  Debemos también tener presente que solo desde la mística es comprensible y vivible este carisma. Pero también cabe añadir que esta tensión paradójica es la que posibilita vivir dentro de la mística ignaciana.




  Por esto nuestros compañeros santos son los mejores jesuitas. Si no se llega a la dimensión de algún modo mística, el carisma resulta incomprensible y extraño y se buscan compensaciones, incluso espirituales y apostólicas, ajenas al propio carisma.
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